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menos, tanto como la de Machuca, y que su 
poder se iguala al del más valeroso' gigante 
enderezador de entuertos, oidme, caballero 
D. Quijote, y no extrañéis que os diga el 
nombre, pues se habla de vos y de vuestras 
aventuras más que de las de los caballeros 
D. Basilio, Alexander y Peyrotti, de quienes 
nada hay escrito en la comunal vivienda; y 
sabed que declinamos en la mano de ese 
molinero el vengar todo atropello que de 
vuestra parte venga á las personas de la ca­
balgata. A todo esto vino despertando San­
cho, sin levantarse del suelo, observando así 
muy cómodamente quien era el personaje 
que en tan altaneros modos departía con su 
dueño. Irritado D. Quijote, arremetió furioso 
á los de á caballo, que apenas si tuvieron 
t iempo de hacerse á una y otra parte del 
camino, evitando el golpe; vuelto ya D. Qui­
jote y en el momento que iba á cargar de 
nuevo, díjole el caballero que le hizo agra­
vio: Señor muy noble y valeroso caballero: 
ya confieso ser culpable de vuestra terrible 

arremetida y, á más de pediros mil perdones 
por mi grosería, he de mandar poner una 
manada de paja al esquilón, si vos creéis 
que es mi deber reparar así el daño que pue­
den haber hecho mis palabras y sus destem­
pladas notas; más creed por mi fé, buen se­
ñor, que estos que aquí veis, honradísimos 
y muy nobles caballeros, jamás hicieron 
agravio á dama ó plebeya alguna. A lo que 
respondió D. Quijote que bien podían 
pasar ya que él no desfacía caballeros, sino 
agravios y entuertos; y sin decir más se fue­
ron por su camino los señores. Habíase ya 
levantado Sancho y acercándose á D. Qui­
jote le dijo: si vuestra merced, en vez de 
atacar noblemente con la lanza á estos caba­
lleros, se hubiese tendido en el suelo, por 
las barbas hubiera adivinado que departía 
con un cura y otros tantos alcaides como 
restantes caballeros había, muy hijos de 
vuestro pueblo, según me eran conocidos 
los arneses de las cabalgaduras y la carga 
de la muía. 

CRÓNICA 
AVISO. —A ñn de normalizar 

nuestra administración, supli­
camos á los señores á quienes 
mandamos nuestro periódico y 
no quieran suscribirse, se .sir­
van devolverlo á esta adminis­
tración. 
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D e u i a . — A l g u n o s de nuestros lectores 
extrañan que recordemos á nuestro católico 

colega la obligación de justicia, que con nps-
otros contrajo, al intentar infamarnos con 

aquel suelto, debido, según nuestros infor­

mes, á un sacerdote de esta parroquia. Al 

principio creímos que era celo indiscreto, 

nacido del poco conocimiento que tiene del 

pueblo democrático, por no querer tratarlo. 

Pasados tantos días sin rectificar, hemos 

creido que ya no se trataba de celo indiscre­

to, sino de sistema farisaico, opuesto en un 

todo al título que ostenta el semanario cató­

lico. ¿Cómo enseñará El Deber á los demás 

sus respectivos deberes, ú. ^LVÍO CWVK^.Q. el 

deber que tiene de rectificar? 

¿Celo ó c e l o s ? — D e un tiempo á esta 
parte, nuestro colega Sanch Nova se hace 
eco de cuantas mejoras se introducen en 
otras poblaciones por los ayuntamientos, y 
excita á nuestro Sr. Alcalde para que las 
implante en nuestra villa. Los catalanistas 


